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El objetivo de la investigación fue determinar la evidencia psicométrica del 
cuestionario de violencia sufrida y ejercida de pareja en personas que se atienden 
en un hospital de la Red Asistencial Ancash, la investigación fue de enfoque 
cuantitativo, de tipo aplicada, de diseño instrumental.  La muestra estuvo 
conformada por una muestra de 228 personas de ambos sexos, mayores de 18 
años. Se utilizó la encuesta como técnica para la recolección de datos de la 
variable violencia sufrida y ejercida de pareja, se empleó el cuestionario de 
violencia sufrida y ejercida de pareja. Los datos recopilados se analizaron en el 
IBM SPSS Statistics 26 y el Amos Graphics 26, mediante el análisis factorial 
confirmatorio con el método de cuadrados mínimos no ponderados para la validez 
basada en la estructura interna, y el método de consistencia interna para la 
confiabilidad, los resultados evidencian para la validez basada en la estructura 
interna por análisis factorial confirmatorio del método cuadrados mínimos no 
ponderados, para el modelo de violencia según frecuencia obtiene índices 
GFI=.97, SRMR=.068, NFI=.97, PNFI=.91, de forma semejante en el modelo de 
violencia según daño un GFI=.97, SRMR=.068, NFI=.97, PNFI=.91, para ambas 
estructuras cargas y saturaciones >.30, que indica un ajuste optimo, en la 
confiabilidad por el método de consistencia interna del coeficiente omega, valores 
de .78 a .89, de apreciación aceptable. De lo cual se concluye que, con las 
evidencias de validez y confiabilidad reportadas en el presente estudio, el 
instrumento denota ser claro y preciso para la medición del constructo violencia 
en la pareja en sus diferentes dimensiones. 




The objective of the research was to determine the psychometric evidence of the 
questionnaire of violence suffered and exerted by a partner in people who are 
cared for in a hospital of the Ancash Assistance Network, the research was of a 
quantitative approach, of an applied type, of instrumental design. The sample 
consisted of a sample of 228 people of both sexes, over 18 years of age. The 
survey was used as a technique to collect data on the variable violence suffered 
and practiced by a partner, the questionnaire on violence suffered and practiced 
by a partner was used. The collected data were analyzed in IBM SPSS Statistics 
26 and Amos Graphics 26, using confirmatory factor analysis with the unweighted 
least squares method for validity based on the internal structure, and the internal 
consistency method for reliability, the Results show for the validity based on the 
internal structure by confirmatory factor analysis of the unweighted least squares 
method, for the violence model according to frequency it obtains indices GFI = .97, 
SRMR = .068, NFI = .97, PNFI = .91, Similarly, in the model of violence according 
to damage, a GFI = .97, SRMR = .068, NFI = .97, PNFI = .91, for both structures, 
loads and saturations> .30, which indicates an optimal adjustment, in the reliability 
By the internal consistency method of the omega coefficient, values from .78 to 
.89, of acceptable appreciation. From which it is concluded that, with the evidence 
of validity and reliability reported in the present study, the instrument denotes 
being clear and precise for measuring the construct of partner violence in its 
different dimensions.
Keywords: Violence suffered, Violence exercised, Couple, Validity, Reliability 
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I. INTRODUCCIÓN
La idea de los comportamientos socialmente aceptados, o los que son nocivos, 
está influido por lo que está culturalmente aceptado, y a medida que vamos 
evolucionando, esta concepción va modificándose, basándose en las nuevas 
jerarquías de valores y normas socialmente aceptadas (Organización Mundial de 
la Salud, 2018). 
Es así que, conforme va transcurriendo el tiempo, podemos observar la poca 
relevancia que se le dan a valores como el respeto y la tolerancia, que son 
relevantes para la vida en sociedad y empiezan a afluir la concepción de que la 
manifestación de la ira, la frustración y la dificultad del control de impulsos 
depende de factores externos difíciles de controlar y que pueden llevar a 
consecuencias nocivas como por ejemplo la violencia. 
Según la OMS, la violencia se puede traducir de diversas maneras considerando 
quien lo haga y su objetivo. Así pues, la conceptualiza como el uso de la fuerza 
física o el poder de forma deliberada en forma de amedrentamiento contra sí 
mismo, otro individuo o un grupo de personas, así pues, puede causar o tiene 
diversas probabilidades de ocasionar lesiones, daños psíquicos, inclusive el 
fallecimiento. 
Según el informe mundial sobre la violencia y la salud, al referirse a la violencia 
estima que en el año 2000 fallecieron 520000 sujetos en todo el mundo como 
efectos de la violencia relacional, lo cual es representado en una tasa de 8,8 por 
cada 100000 sujetos. Además, señala que la mayor cantidad de víctimas es por 
agresión física o sexual padecidas de modo reiterado. 
Refiere Ramírez (2002), refiere que hacer una división de la sociedad acorde al 
género exige a la mujer que sea la que aporte sus fortalezas para ser objeto 
usado por el varón. La perspectiva de este modelo hace énfasis en que la 
violencia que se produce en el hogar, del hombre hacia la mujer, tiene objetivos 
direccionados a mantener el mando para conseguir favores al decidir de ella y sus 
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recursos. Se identifica como al varón como dueño, jefe y a la vez padre 
rechazando su auténtica identidad y reemplazándola por una que representa 
supremacía. 
Conservar esta postura de supremacía supone ser violento pues bajo su 
percepción el dominio se logra mediante la violencia y la inferioridad es algo que 
rechaza pues implica que las personas a las que debe someter se podrían revelar 
si perciben esta inferioridad, al tener esta percepción el hombre justifica la 
violencia para dominar e imponerse. Este tipo de estructura social en la cual el 
género implica un rol que conlleva a la violencia se repite de manera histórica y es 
reforzado por la ideología patriarcal. (Cantera, 2007).  
Así también se puede mencionar que la presencia de una relación estrecha entre 
la violencia padecida por los maltratadores en su etapa infantil y la agresividad 
desarrollada o padecida en la vida de pareja, lo que, según algunos autores, 
facilita un modelo teórico esencial para entender la relación entre el 
comportamiento violento en familia y el transformarse en víctima y/o en culpable 
posteriormente (Bandura 1973; Bandura, Ross & Ross, 1961 citados en 
Sepúlveda, 2004). 
Además, la expresión de la violencia psicológica hace referencia a 
comportamientos que se transmiten de una generación a otra lo cual predice la 
posible aparición de la violencia e incrementa la posibilidad de que esta se 
manifieste (Blázquez et al., 2010). Existen diferentes tipos de violencia, dentro de 
ellas la que predomina, según la OMS, es la que se manifiesta entre personas 
(interpersonal), es una forma de violencia que cubre amplias vertientes de 
actitudes y conductas que implican violencia física, sexual y psicológica 
incluyendo también las privaciones y el abandono. 
En violencia interpersonal están involucrados una serie de individuos los cuales 
por diversos motivos y en diversas situaciones llegan a cometer actos violentos 




Se puede precisar que la violencia hacia la pareja es un escenario donde se 
ejerce el poder a través del cual, por medio de acciones o negligencias se 
ocasiona daño sobre la voluntad del ser humano con quien se sostiene un lazo 
íntimo: noviazgo, matrimonio, cohabitación (Moral y López, 2014). 
 
El Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables afirma que, en el Perú, los 
primeros días del año 2 mujeres fueron asesinadas por sus parejas. 
Consecutivamente, la cifra incrementó a cuatro, luego a nueve y actualmente ya 
son 100 las víctimas entre enero y julio. Al respecto el observatorio Nacional al 
referirse la violencia hacia la mujer y los miembros del sistema familiar, menciona 
que el 10% de las de edades entre 15 y 49 años han sufrido violencia física en los 
últimos 12 meses por parte de su pareja o expareja. 
 
Existen diversos autores que sustentan la violencia como parte de un círculo 
vicioso difícil de erradicar en donde se configura una víctima, que por lo general 
es una mujer, y un perpetrador que por lo general es un varón, es así que, Armor, 
Echeburúa, Corral, Sarasúa, & Zubizarreta, (2001), realizaron un estudio de 
diferentes variables sociodemográficas y a la vez psicopatológicas en 250 
personas de sexo femenino, las cuales eran víctimas de agravio familiar que  
solicitaron tratamiento psicológico en distintas instancias donde se proporciona 
dicho soporte, para el reporte de las evidencias se comparó a la población 
afectada según el tipo de maltrato (físico y psicológico) respecto a las variables 
sociodemográficas. Las evidencias reportadas indican que la violencia tiene 
repercusión psicopatológica como el desencadenamiento de ansiedad en el 
trastorno postraumático y en la depresión a medida que el sujeto se desarrolla en 
la vida cotidiana. 
 
Así también, realizaron un estudio sobre la repercusión psicopatológica de la 
violencia familiar hacia la mujer referente a los escenarios de maltrato en una 
muestra (212) de mujeres afectadas en un establecimiento que proporciona 
soporte en casos de violencia familiar. Los resultados evidenciaron que el daño 
psicopatológico como estrés postraumático y afección emocional se relaciona con 
distintos escenarios de maltrato, tales como, la proximidad de la víctima con quien 
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ejerce violencia, años de sufrimiento, relaciones sexuales obligadas, además de 
sucesos de maltrato infantil. 
 
En el Perú, Caballero, Alfaro, Nuñez,  Torres, (2016) realizaron una investigación 
con el objeto de valuar la prevalencia de la violencia psicológica hacia la mujer por 
parte de la pareja en el Perú, los participantes fueron 13 724 mujeres, se encontró 
que el Perú presenta una de las cifras más elevadas en prevalencia sobre 
violencia contra la mujer en una relación de pareja, teniendo en cuenta los 
factores asociados como: estado civil, nivel educativo, antecedente de maltrato y 
consumo de alcohol de parte quien ejerce violencia. 
 
Por lo mencionado es necesario citar que, sobre la base del postulado sistémico, 
señala que la violencia se halla conformada por un maltratador y la otra que 
perpetúa dicho tipo de relación, es así que bajo tal premisa se hace necesario 
especular que la intervención debe ejercerse en el sistema o en un integrante que 
perpetúa o da permanencia al mismo. Tiene en cuenta que la agresión es el 
efecto de una forma de relación en pareja, dejando entrever que el receptor de la 
violencia es quine provocaría la acción violenta con la finalidad de mantener el 
procedimiento que lo sujeta. El modo teórico sistémico toma en cuenta al ámbito 
familiar como un sistema direccionado hacia un fin y se focaliza en los 
procedimientos que originan y sostienen la violencia en la familia (Sepúlveda, 
2004). 
 
Considerando lo mencionado se pude apreciar que la mayoría de señalamientos 
revela una simetría de la violencia, donde la mujer ejerce el papel de víctima y el 
varón de agresor, la investigación que contempla ambos sexos tanto en los 
aspectos de violencia recibida como ejercida en población general es escasa, 
especialmente en Perú, más aún, considerando la tendencia de la perspectiva de 
género actualmente predominante en nuestra sociedad, no se ve la necesidad de 
establecer otras perspectivas respecto a la violencia en la pareja. (Basurto, 2014). 
Es por ello que considerando la escasa información referente a una dinámica más 
específica que detalle no solo el papel de la víctima sino también la del agresor, y 
los roles que desempeñan es que surge la necesidad e importancia de utilizar una 
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escala que tenga como objetivo visibilizar este fenómeno más allá del sexo o el rol 
que socialmente se nos ha asignado, este es el primer eslabón para comprender 
la violencia desde una perspectiva equitativa e incluyente. Moral y López (2014). 
 
Esto nos acerca a la formulación del problema, ¿Cuáles son las evidencias 
Psicométricas del cuestionario de Violencia sufrida y ejercida de pareja en 
personas que se atienden en un hospital de la Red Asistencial Ancash?, para ello 
se realizó esta investigación con la finalidad de aportar teóricamente y 
metodológicamente pues brindará mayores conocimientos acerca de las variables 
mencionadas para que en posteriores investigaciones se pueda emplear el 
instrumento y tomar acciones acorde a los resultados, así también, a nivel 
práctico en el ámbito de la psicología será de gran ayuda pues permitirá con un 
instrumento válido y confiable que permitirá medir la violencia ejercida en la pareja 
así como también la frecuencia y el daño lo cual permitirá a nivel social responder 
a la crisis de violencia en la cual actualmente estamos inmersos. 
 
Por lo manifestado es de suma importancia contar con un instrumento que brinde 
resultados más específicos acerca de la violencia en la pareja considerando, así 
como también, que dicho instrumento se encuentre adaptado a nuestra realidad, 
y, considerando que a nivel nacional y local no se cuenta con dicho instrumento, 
sin embargo, los índices de violencia son cada vez más altos. 
 
En respuesta a esta necesidad se planteó como objetivo general; determinar la 
evidencia psicométrica del cuestionario Violencia Sufrida y Ejercida de Pareja en 
una muestra en personas que se atienden en un hospital de la Red Asistencial 
Ancash; y como objetivos específicos; determinar la validez de constructo del 
cuestionario de violencia sufrida y ejercida de pareja mediante el análisis factorial 
confirmatorio, determinar la evidencia de la confiabilidad a través del coeficiente 
de omega del cuestionario Violencia Sufrida y Ejercida de Pareja en personas que 






II. MARCO TEÓRICO 
 
Refiere Cienfuegos, (2014), tanto varones como mujeres suelen ejercer diferentes 
tipos de violencia, algunos más dañinos o frecuentes que otros, pero al mismo 
tiempo, tienen también la posibilidad de ser víctimas. En ámbitos públicos y 
privados se considera que la víctima de la violencia es, por lo general, la mujer, se 
le da un estatus de víctima y se le percibe como pasiva ante su permanencia en 
una relación violenta; al hombre, por otro lado, se le categoriza como agresor, 
suele incluso ser cuestión de burla la simple mención de que un varón llegue a ser 
víctima de violencia en su relación de pareja. La violencia ejercida hacia los 
hombres y mujeres al interior de la relación es distinta, pero existe, el hecho de 
ser hombre no es motivo suficiente para considerar a una persona 
intrínsecamente como agresor, o el ser mujer como víctima de violencia. 
 
Basándose en ello, Cienfuegos, (2014), efectuó una validación de 2 versiones 
reducidas para la medición de la violencia en las relaciones de pareja: 
perpetrador/a y receptor/a, su objetivo se enfocó en contar con un instrumento 
válido y confiable para evaluar la violencia en la relación de pareja ejercida y 
perpetrada por hombres y mujeres, adaptando la escala de Cienfuegos-Martínez 
(2004). 
 
Considerando que este instrumento de evaluación evalúa frecuencia, pero no 
intensidad, Moral y Ramos, (2014), desarrollaron un estudio con el propósito de 
modificar el cuestionario de violencia sufrida y ejercida de pareja (CVP) para la 
medición de frecuencia y daño tanto de victimización como de perpetración, 
estimar el análisis psicométrico como análisis factorial, consistencia interna, 
invarianza factorial según sexo, logrando así tener un instrumento de amplias 
variantes que permita visualizar la violencia de manera integradora, sin sesgos de 
sexo y que permite, además, identificar los roles que desempeña cada integrante 
de la parea durante esta dinámica y los daños sufridos y causados, lo cual es 
beneficioso para poder desarrollar diversas estrategias que se dirijan a la pareja y 




Nuestra localidad no es ajena a este tipo de dinámicas en la pareja y los 
instrumentos de medición de la violencia están prediseñados para la víctima 
(mujer) y perpetrador (varón), en consecuencia todas las estrategias de 
contención y prevención van dirigidas al rol que asume la víctima, sin embargo , 
difícilmente se trabaja con el agresor, quien también juega un rol importante es 
esta dinámica y merece recibir y atención pues es parte del problema, este 
instrumento permitirá replantear la visión de la víctima y el agresor, para, 
finalmente poder dirigir los planes de acción hacia las características específicas y 
roles que desempeña cada integrante de la pareja dentro de la dinámica de la 
violencia. 
 
Con respecto a la revisión teórica no hay un elemento aislado que exponga por sí 
solo porqué un individuo se comporta de modo violento u otro no lo realiza. Por lo 
que la violencia es considerada como un fenómeno muy complicado que tiene su 
fundamento en la asociación de diversos elementos involucrados como el aspecto 
biológico, social, cultural, económico y político (WHO, 2002). 
 
Diversos investigadores han intentado seguir un patrón que explique la violencia 
considerando su enfoque y/o tipo de abordaje, es así que, se construyeron 
diversos modelos establecidos de acuerdo a cada investigación. De igual modo la 
violencia de pareja fue explicada partiendo de estas mismas posturas, intentando 
de este modo dar respuestas que configuren este fenómeno e integren todas sus 
representaciones. 
 
La investigación de perspectivas que exponen la violencia en la pareja, también 
se han focalizado en ámbitos como la psicopatología, nombrándola a dicho 
fenómeno como una enfermedad mental de nivel grave por parte del agresor, 
poca estima propia de la víctima, cambios psicofisiológicos y el alcoholismo 
(Cienfuegos, 2010). 
Moral y López, (2014), define la violencia como un fenómeno intensamente 
impreciso y complicado cuya definición no puede ser planteada de manera 
específica con exactitud científica, puesto que depende de la perspectiva, y está 
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claramente influenciada por la cultura e idiosincrasia que es modificada con el 
transcurrir del tiempo. 
 
Así pues existen diversas teorías que buscan explicar la violencia desde 
diferentes perspectivas, entre ellas tenemos, la teoría biológica que sustenta que 
la violencia, manifestada mediante comportamientos agresivos, es el resultado de 
la estructura orgánica predisponente, por un lado, cumple la función primaria de 
supervivencia del ser humano, al ser la agresión el medio de conservación del 
estado fisiológico dentro de situaciones estresoras, por otro lado, permite la 
prevalencia del dominio social, que engloba las interacciones afectivas (Ramírez, 
2000), En este sentido, desde la visión biológica, existe una confrontación entre 
especies, relacionado al dominio y control del medio, de esta manera, se presenta 
como un atributo natural en el ser humano, donde el hombre ostenta una mayor 
tendencia hacía la violencia que la mujer, debido a su constitución biológica y el 
deseo innato de poder, lo cual busca lograr mediante el sometimiento punitivo, 
denominado violencia y ejercido hacía su medio (Soler, Vinayak, y Quadagno, 
2000). 
 
Sin embargo, esta teoría  no permite cubrir otros aspectos importantes de la 
violencia a la pareja, como el hecho que existen hombres con una constitución 
biológica fuerte, y a pesar de ello no son violentos, asimismo no considera un 
aspecto esencial en el desarrollo humano, como la influencia cultural, la cual, en 
la actualidad ha demostrado que el medio de interacción logra determinar los 
rasgos de comportamiento que manifestará el sujeto durante el proceso 
socializador, por lo cual es relevante revisar otros enfoques que permitan una 
mayor comprensión de la dinámica violencia de pareja (Leonor, 2012). 
 
En lo que concierne a la teoría generacional que tienen una fundamentación 
expuesta por Dutton y Golant (1997) en la que afirma que la violencia de pareja se 
explica a partir de factores individuales claramente delimitados los cuales definen 
porque un sujeto es agresivo y otro no encontrándose ambos en las mismas 
circunstancias;  modelo familiar que acorde a Perrone y Nanini (1995) la familia, 
como el primer y más influyente grupo de apoyo, constituye el referente para el 
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comportamiento; teoría de género la violencia es atribuida al patriarcado, el cual 
corresponde al sistema político – religioso que posiciona al hombre por enciama 
de la mujer (Bourdieu, 2011) y finalmente la teoría ecologista que comprende el 
modelo que entes como la Organización Mundial de la Salud (OMS, 2003) y el 
Fondo de Desarrollo de las Naciones Unidas para la Mujer avalan como el soporte 
teórico para la comprensión y estudio de la violencia de género, debido que 
considera una amplitud de afluentes tanto para la víctima como en el agresor, lo 
cual permite que se logre no solo el amplio estudio de la violencia, además, 
estructura lineamientos para un abordaje integral. 
 
Esta teoría pauta un conjunto de sistemas vinculados y de interacción externa e 
interna que conllevan a la comprensión holística de la violencia de pareja, de tal 
manera que realiza una presentación de ambientes desde los especifico que 
consigna aspectos individuales, hasta lo general que considera amplios 
ecosistemas de vinculación (Leonor, 2012). 
 
El primer sistema, es el individual, que caracteriza esencialmente variables 
intrínsecas, las cuales son biopsicológicas, como el sexo, la edad y el 
temperamento, en cuanto a las dos primeras son atributos que la evidencia señala 
como relacionadas a la agresión, en este sentido, en mayor medida las 
expresiones de violencia de pareja son ejercidas por parte del hombre, y frente a 
una mayor edad biológica; sin embargo, el temperamento es el más importante 
porque expone características propias del sujeto, que lo pueden predisponer o no 
a la violencia, de tal manera, apartados rasgos como la resiliencia, la autonomía, 
la inteligencia emocional, entre otros actúan como factores de gestión de la 
agresividad, mientras que patrones como la impulsividad, la prevalencia de ira, 
entre otras, disponen a su desencadenamiento (Bronfenbrenner, 1976). 
 
Este primer sistema constituye los rasgos innatos del ser humano, con los cuales 
nace, de tal manera que logra perfilar los atributos personales y psicológicos, 
donde destaca el temperamento, el cual, al cohesionarse con el carácter, lograra 
estructurar la personalidad, que conforma la estabilidad del comportamiento, en 
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términos donde la agresión esté presente o ausente, siento entonces un 
predisponente (Alonso, 2015). 
 
Posterior a este, se encuentra el microsistema, que está compuesto 
primordialmente por la familia, que es el primer grupo de vivencia humana, por 
tanto, influye en las líneas de conducta referencial, que son el resultado de la 
experiencia con los progenitores, en cuanto a las pautas comunicativas, las 
interacciónales tanto positivas como negativas, el soporte y el vínculo que ocurren 
dentro de este medio, constituyendo aspectos que abarcan en el sujeto una guía 
de comportamiento, la cual se desencadenará en las relaciones no solo con otros 
miembros familiares, además con el grupo social, siendo una expresión que se 
amplía a otros contextos, comenzando así la conformación del carácter 
(Bronfenbrenner, 1976). 
 
A continuación, se destaca el mesosistema, que está conformado por grupos de 
interacción continua, como corresponde al grupo de pares próximos, de tal 
manera que la interacción ocurrida con coetáneos de la misma temporalidad, 
permite un continuo aprendizaje de conductas referenciales, que se asimilan al 
repertorio comportamental, de tal manera que si el grupo de pares es funcional 
logra reafirmar la búsqueda de alternativas viables ante la violencia, mientras que 
si corresponde a pautas de agresión en la relación, están se mantendrán como 
parte de conductas socialmente aceptables que se consolidaran paulatinamente y 
conformaran el temperamento (Bronfenbrenner, 1976). 
 
En un siguiente apartado de ubica el exosistema que ya está conformado por el 
sistema educativo, asimismo la religión, los medios de comunicación y las 
disposiciones generales de la sociedad particular, que conlleva a una influencia 
directa sobre el grupo particular, donde la forma de educación que proviene desde 
la familia hasta entes de educación influyen en la pauta agresiva, al igual que lo 
inculcado por las doctrinas religiosas y el mensaje que propician los medios de 
comunicación masiva haciendo prevalecer la violencia a la pareja, o generando 
pautas funcionales para la equidad, mediante la tolerancia, respeto, integración y 
afecto (Bronfenbrenner, 1976). 
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Por último, se ubica el macrosistema, que corresponde a la cultura, la cual puede 
estar integrada por varias sociedades, como tal la cultura tiene una influencia en 
varios grupos, al denotar de forma general los valores, creencias, supuestos, y 
aspectos tanto que se aceptan como rechazan del medio, lo que dispone a la 
utilización de estos referenciales para la influencia de las sociedades, centros de 
educación, religiones y comunidades, las cuales tienen una interacción más 
directa con el sujeto (Bronfenbrenner, 1976). 
 
De esta manera se demuestra que es el modelo con mayores bondades para la 
comprensión de la violencia de pareja porque integra diversos aspectos, sin dejar 
ninguno de lado, abarcando así el temperamento como aspectos innatos, hasta el 
carácter que es el resultado de la influencia de una serie de sistemas, forjando así 
la personalidad, que determina la prevalencia de la agresividad o su ausencia 
como tal, siendo entonces el modelo asumido para el presente estudio (Leonor, 
2012). 
 
Es importante precisar que existen diversos tipos de violencia como, por ejemplo: 
 
Violencia de Pareja que según refiere Moral y López (2014) es un modo de 
ejercer poder, donde por medio de actitudes u negligencias, se afecta o interviene 
sobre la voluntad del ser humano con el que se sostiene un lazo íntimo, que 
puede ser de noviazgo (previo a la relación conyugal), matrimonio o convivencia. 
 
Al respecto, Cienfuegos, Martínez, 2010; Trujano, Martínez & Benítez, 2002), 
mencionan que la violencia en la pareja puede ser definida todo tipo de 
comportamiento activo o pasivo que afecte o tenga la intención de generar daño, 
vulnerar o controlar al otro con el que se mantiene un lazo íntimo, como el 
matrimonio o el noviazgo (e incluye otras formas de relación como las relaciones 
extramaritales o el “free”, donde existe un vínculo afectivo o sexual pero no se 
espera compromiso de ninguno de los miembros. Así también mencionan que la 
violencia es un fenómeno recurrente de las relaciones de pareja, en el cual tanto 
varones como mujeres experimentan dentro de su vida cotidiana humillación, 
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injurias o agresión física por quien se espera que deben ser portadores de cariño, 
soporte y respeto. 
 
Violencia intrafamiliar: Si el énfasis se pone sobre la persona que ejerce la 
violencia, se puede estimar que su objetivo de perjudicar o herir irá perennemente 
dirigido hacia otro, a partir de esta premisa podemos inferir que la violencia no 
solo va dirigida y afecta a la pareja, sino también a quienes se hallan próximos a 
ellos, como puede ser los hijos y otras personas. 
 
Involucra también las acciones violentas hacia la pareja, la agresión dirigida hacia 
personas con las que se guarda un lazo de consanguinidad ya sea padres, 
hermanos o abuelos, o ya sea por afinidad como los miembros políticos del 
sistema familiar (Instituto Nacional de las Mujeres, (2009). 
 
Violencia doméstica: Cualquier modo de expresión violenta ya sea física, sexual 
o psicológica que sitúa en riesgo el bienestar de un integrante de la familia, que 
se puede dar por medio de la agresión de índole físico o manipulación emocional 
involucrando así la violencia sexual en el sistema familiar u hogar. En esta 
conceptualización se involucra el maltrato hacia los niños, incesto, ofensa a la 
mujer y abuso sexual o de otra manifestación contra toda persona que viva en el 
mismo ambiente (Sánchez, 2009). 
 
En diversas situaciones, se considera que un individuo es víctima y rector de la 
violencia, teniendo en cuenta para esta asignación el sexo biológico, prejuzgando, 
de esta manera, el rol que desempeña cada integrante de la familia y su papel 
dentro de la dinámica de la violencia (hombre agresor, mujer víctima), obviando 
así la posibilidad de otras formas de ejercer la violencia (Cienfuegos, 2010). 
 
Del mismo modo la OMS, al definir la violencia en las relaciones de pareja, 
diferencia entre agresión física, relación sexual forzada, maltrato psicológico y 
conductas controladoras (Krug, Dahlberg, Mercy, Zwi & Lozano, 2002). 
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La violencia hacia la pareja usualmente se clasifica considerando la situación en 
la que se suscitaron los hechos acecidos en el momento de violencia (Labrador, 
Fernández & Rincón, 2010). 
A su vez considerando la modalidad de daño estas pueden ser: Violencia física 
que se refiere al daño que se realiza a otro individuo haciendo uso de la fuerza 
física o alguna arma, u otro medio que consiga ocasionar o no daños internos, 
externos o ambos, sin que preceda la aprobación sobre quien recae la violencia 
(Inmujeres, 2009). 
Violencia psicológica es representada por conductas y actitudes que dañan la 
salud mental de la mujer a través de agresiones de corte verbal (injurias, 
deshonras, desestimación), acciones para controlar y establecer una relación de 
poder (alejamiento de la familia y personas cercanas, abandono económico, 
impedimento para tomar decisiones), acoso, persecución, amenazas de muerte, 
amenaza sobre la vida y cuidado de los hijos, chantaje emocional, etc. 
(Cienfuegos, 2004; Inmujeres 2009; Mildorf; 2005). 
Violencia sexual constituida por manifestaciones de relaciones sexuales 
forzadas, lo cual involucra el aspecto de los genitales, el ano o la boca de la mujer 
agredida hacia el maltratador o del mismo hacia la víctima, asimismo, insertar 
objetos en los genitales o en el ano; sexo homosexual obligado, sexo obligado 
con animales, obligar a la mujer a prostituiré o sostener relaciones sexuales en 
lugares públicos, agresión física en plena relación sexual como mordidas, 
patadas, bofetadas; asimismo, amedrentamiento de ser agredida o de maltratar a 
los menores en caso de resistirse a tener sexo, amedrentamiento con armas 
(cuchillo, pistola u otros objetos) implicando a los hijos en la relación sexual o en 
presencia de ellos en las agresiones sexuales y el uso obligado de material 
pornográfico (Cienfuegos, 2004; Ramos; 2000; Ramos & Saltijeral, 2008; Trujano, 
2007). 
Violencia económica que referencia a la administración y control de los bienes 
económicos y materiales, propios o ajenos, usando ello para someter o chantajear 
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a los demás que se encuentran en la posición de necesidad del mismo (Torres, 
2001). 
 
Otra forma de violencia asociada a la económica es la violencia familiar o de 
objeto, que consta en el hurto, pérdida o suspensión de cosas particulares, bienes 
y valores, ya sea de los dos o solamente de la víctima que sea necesario para su 
estabilidad (Cienfuegos, 2004; Inmujeres, 2004). 
 
Teniendo en consideración el miembro de la pareja que ejerce la violencia 
podemos encontrar: violencia recibida, en caso que el individuo de cualquier sexo 
es quien sufre la agresión; violencia ejercida, en caso si es quien ejerce la 
agresión en la relación; violencia recíproca es denominada de ese modo si los dos 
miembros son los que ejercen violencia en la relación de pareja; y violencia no 
recíproca, denominada de ese modo si solo uno de los participantes es quien 
ejerce dicha violencia (Johnson, 2008). 
 
El modelo Psicológico planteado por Cáceres, (2002) respecto a la violencia que 
sufren las mujeres siendo víctimas del hombre propone amplias perspectivas 
considerando las causas que hacen que la mujer continúe con su pareja violenta, 
así como también las consecuencias. 
 
La explicación psicológica más usual asevera que el individuo padece de una 
desadaptación psicológica que lo hace valorarse como voluble, poco seguro y con 
baja estima propia, de tal modo que estila compensar en sobremanera por medio 
de la violencia hacia su pareja y de ese modo afirmar su valor. 
 
Así pues, Walker (1981) plantea la teoría del ciclo de la violencia en la que afirma 
que una familia violenta puede diferenciarse de otra considerando diversas 
variables; esencialmente la forma de relación que mantiene cada miembro, las 
muestras de afecto, la comunicación, los estilos de crianza, el ejercicio del poder y 
la autoridad y los tipos de castigos. Asimismo, dicho autor señala de la presencia 
de 3 etapas de la violencia: 
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Acumulación de tensión: En esta etapa la víctima suele mostrar una actitud que 
facilita paralizar que la agredan, al no molestarse con maltratador y amenorar los 
sucesos y las agresiones físicas mínimas, a medida que transcurre el tiempo, la 
tensión incrementa y con ello los sucesos violentos, de corte físico y psicológico 
hasta el nivel que aumenta la ira y reduce a la vez la vigilancia que ejercía sobre 
ella misma y la circunstancia. Diversas parejas continúan en esta etapa por un 
lapso prolongada puesto que los dos anhelan impedir que se ingrese a la 
siguiente etapa. 
Episodio agudo de golpes: En esta fase se pone de manifiesto el fin de la 
acumulación de tensión, en tanto, esta etapa llega finaliza continua una etapa se 
shock representado por el mecanismo de defensa de negación e incertidumbre de 
certeza frente a lo ocurrido. 
Conducta arrepentida, amante o luna de miel: El agresor expresa su 
remordimiento o arrepentimiento, por medio de expresiones afectivas hacia la 
pareja, a medida que transcurre el tiempo, el ciclo se vuelve más reducido, de tal 
manera que ya no necesariamente se dan las tres etapas, suele darse la segunda 
y tercera de manera más fácil. Por lo general, la agresión a la pareja tiene su 
inicio con la agresión emocional, mismo que es un procedimiento tardo que su 
objetivo es el detrimento de la estima de la víctima por medio del uso de 
desprecio y actitudes descalificativas que persiguen la desestabilización 
emocional de ella. 
La agresión física estila presentar un proceso sucesivo bien establecido, en su 
inicio la agresión se direcciona al cuerpo de quien recae la violencia y con el 
transcurrir del tiempo suele direccionarse de modo indirecto, debido a que no se 
orienta concretamente a la víctima, sino que se focaliza hacia cosas e individuos 
que son queridos por ésta. 
Es preciso señalar que la Teoría psicométrica será empleada para el derarrollo de 
la presente investigación, las propiedades psicométricas comprenden el reporte 
de la validez, confiabilidad y equidad de test psicológicos, para el uso funcional de 
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los mismos a favor de una estructuración práctica, metodológica y educativa con 
soporte en la evidencia (American Educational Research Association, American 
Psychological Association & National Council on Measurement in Education, 
2014).      
 
Enmarcado bajo el diseño instrumental, comprende una descripción detallada de 
cada propiedad (Ato et al., 2013), como primer acápite se debe delimitar los 
términos de validez, como el grado en el cual la evidencia empírica y la teórica 
permiten interpretar los resultados, asimismo la posibilidad, que expone la 
fiabilidad del test para medir el rasgo en términos de precisión y continuidad, y por 
último la equidad que enmarca la equivalencia del test para diversas muestras 
con tributos distintos (American Educational Research Association, et al., 2014). 
Así también, es importante resaltar que la validez comprende 3 importantes tipos 
los cuales son: 
 
Validez basada en el contenido, es la comprobación de la claridad, coherencia, 
relevancia y representatividad de los reactivos hacía los factores teóricos, lo cual 
se puede demostrar mediante el criterio de jueces o el sometimiento a la prueba 
piloto del test, para ambos casos se genera un procesamiento estadístico 
referencial (Juárez y Tobón, 2018). 
 
Validez basada en la estructura interna, delimita si los ítems del test miden la 
dimensión y variable como es estipulada en la teoría, de tal manera permite 
revisar la estructura del instrumento de forma oportuna, cuenta con las técnicas 
del análisis factorial exploratorio y el análisis factorial confirmatorio (Meneses, 
Barrios, Lozano y Bonillo, 2013).    
 
Validez basada en la relación con otras variables, se efectúa el análisis 
convergente, con instrumentos semejantes o el análisis divergente comprende 
usar instrumentos que presenten variables distintas, mediante el coeficiente r de 
pearson o rho de Spearman se obtiene la correlación para ambos casos, que se 




Respecto a la confiabilidad existen 2 métodos descritos por Campo-Arias y 
Oviedo, (2008) y son: 
 
Método de constancia interna, mide si el test es consistente en sus reactivos, es 
decir si mantiene la estructura, de tal manera que se aplica en una sola ocasión, 
valorando los resultados en un grado que permite corroborar la utilidad largo plazo 
del test. 
 
Método test-retest, cumple la misma función que el anterior método, con la 
distinción que su verificación corresponde a dos momentos distintos, con un 
periodo de ventana de 3 meses como mínimo, utilizando posteriormente el 
coeficiente de correlación r de pearson o rho de Spearman, para determinar el 
grado de relación de las puntuaciones así afirman la precisión del test  
 
De otro lado la equidad se logra mediante el análisis de ecuaciones estructurales 
permite corroborar la equivalencia del test para una diversidad de muestras, con 
atributos distintos, a nivel de variables, sociales, demográficas, psicológicas, 
conductuales, entre otras, de tal manera que se logra comprobar la utilidad del 
test indistintamente a estos rasgos, par aun uso generalizado, indicado por la 


















3.1. Tipo y diseño de investigación 
 
Ato et al. (2013) precisan que este tipo de investigaciones son de diseño 
instrumental, enfocada en el análisis y determinación de las evidencias 
psicométricas, requeridas para la validación, adaptación y construcción de un 
instrumento psicológico. 
 
3.2. Variables y operacionalización 
 
Definición Conceptual: 
Violencia Sufrida: Se le denomina así a la persona (hombre o mujer) que es la 
víctima o sufre de ella (Ramos, 2014). 
Violencia ejercida: Desempeño laboral: Se le denomina de ese modo, si la 
agresión sucede dentro de la relación en pareja (Ramos, 2014). 
Definición Operacional:  
Violencia Sufrida: Indicador que permite medir la violencia sufrida en la pareja a 
través de 4 escalas, 2 de frecuencia y 2 de daño, mediante 27 ítems 
Violencia ejercida: Indicador que permite medir la violencia ejercida en la pareja 
a través de 4 escalas, 2 de frecuencia y 2 de daño, mediante 12 ítems 
Escala de medición: Para la medición se utilizó la escala ordinal. 
3.3. Población (criterios de selección), muestra, muestreo, unidad de 
análisis 
 
La población objetivo de este estudio fueron usuarios de ambos sexos que se 
atienden en consultorios externos de un hospital de la Red Asistencial Ancash 
mayores de 18 años, que se conforme de una pareja heterosexual. 
 
Cuya muestra está conformada por 228 usuarios, basado en el muestreo no 
probabilístico intencional que propone Alarcón (2013) quien refiere que el tamaño 
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de la muestra no está sujeto a una fórmula sino a criterio del investigador según 
los criterios de inclusión y exclusión. 
 
Los criterios de selección se establecieron por inclusión considerando aquellos 
usuarios asistentes a un hospital de la Red Asistencial Ancash que se atienden en 
consultorios externos, desean participar de la investigación, mayores de 18 años y 
que se encuentren en una relación de pareja heterosexual. 
 
Dentro de los criterios de exclusión; aquellos que no hayan realizado 
correctamente el llenado del cuestionario, usuarios que se encuentren 
hospitalizados, menores de 18 años, usuarios que mantienen una relación de 
pareja homosexual, usuarios que no desean participar del estudio, usuarios que 
no se encuentran en relación de pareja. 
 
3.4. Técnicas e instrumentos de recolección de datos 
 
La ficha técnica del Cuestionario de Violencia Sufrida y Ejercida de Pareja 
(CVSEP) menciona tiene su procedencia en el CVP de Cienfuegos y Díaz-Loving 
(2010). Facilita la medición de la violencia tanto sufrida como ejercida en el 
contexto de pareja en las variantes de daño y frecuencia. Se aplica a personas de 
los dos sexos. El instrumento se halla estructurado por 4 escalas, dos de ellas 
miden la violencia sufrida a través de 27 reactivos directos que presentan un tipo 
de respuesta Likert de 5 opciones. En una escala de 27 reactivos se responde en 
función a la frecuencia que va de nunca a siempre, y en otra escala los mismos 
reactivos son respondidos en función al daño de nada a mucho. En cuanto, al 
contenido estos 27 reactivos de violencia sufrida, 8 reactivos se hallan 
direccionados a medir la violencia psicológica y social, 7 reactivos a medir la 
violencia física, intimidación y agresión, 7 reactivos miden violencia sexual y 5 
reactivos miden violencia económica. Las otras 2 escalas miden la violencia 
ejercida hacia la pareja a través de los 12 mismos reactivos directos que 
presentan un tipo de respuesta Likert de 5 opciones, una escala se responde en 
función a la frecuencia de nunca a siempre y la otra se da respuesta en función al 
daño de nada a mucho. En lo concerniente al contenido de estos 12 reactivos de 
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violencia ejercida, 5 se orientan a medir la violencia psicológica y 7 reactivos 
evalúan otro tipo de violencia (social, económica, física y sexual). Se incluyó un 
reactivo de violencia sexual (ítem 39) que no se hallaba en el CVP para 
complementar o suplantar al que ya presentaba el instrumento (ítem 34) por lo 
que tal instrumento reporta baja confiabilidad. La composición de dicho reactivo 
se realizó en correspondencia con el reactivo que presentaba mejor consistencia 
y carga factorial de la dimensión de frecuencia respecto a la violencia sexual 
sufrida, el cual hace referencia al reactivo 7, es así que, finalmente se tiene que la 
confiabilidad de Frecuencia de violencia sufrida (α=.95), Daño sufrido (α= .95), 





En primer lugar, se hizo una observación respecto a la problemática latente de la 
población de estudio, misma que pone de manifiesto la presencia de violencia en 
las relaciones de pareja, sin embargo, no se cuenta con un instrumento que mida 
la variable de manera estructurada como lo hace el Cuestionario de Violencia 
Sufrida y Ejercida de Pareja (CVSEP), de tal manera, que se procede seleccionar 
dicho instrumento para el análisis de propiedades psicométricas en contexto 
donde se desarrolló el estudio. Por lo que, se procede a realizar una búsqueda 
exhaustiva de adaptaciones psicométricas del instrumento, asimismo, se realiza 
una revisión bibliográfica de en diversas fuentes confiables para la estructuración 
de la realidad problemática y bases teóricas. La metodología seguida es en 
función a los lineamientos establecidos por la universidad, donde se plasma el 
diseño de investigación, operacionalización de variables, se describe la población 
y muestra, se explicita la forma como se analiza la información recolectada de la 
aplicación del instrumento y se expone los aspectos éticos. 
 
Como siguiente aparatado se presenta los hallazgos en función a las normativas 
APA, para lo cual se hace uso de programas y métodos estadísticos con el 
propósito de obtener las evidencias de manera objetiva, además, dichos hallazgos 
se contrastan con el antecedente del estudio, el sustento teórico plasmado en el 
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proyecto de investigación y con los teóricos que explican cada procedimiento 
efectuado, asimismo, se expone las conclusiones y recomendaciones. 
Finalmente, se hace una propuesta de mejora sobre la base de las evidencias 
reportadas. 
 
3.6. Método de análisis de datos 
 
Tras la aplicación del CVSEP realizada en forma individual a usuarios que se 
atienden en consultorios externos de un hospital perteneciente a la Red 
Asistencial Ancash de Chimbote; se procedió a la verificación de aquellos 
protocolos que no cumplían con los criterios de exclusión e inclusión. 
 
Para el tratamiento estadístico de los datos se utilizó el programa Microsoft Excel 
2016 acto seguido para el análisis se empleó el paquete estadístico SPSS 24. 
El análisis estadístico se efectuó a través de los siguientes métodos: para realizar 
la validez basada en lo que respecta a la estructura interna se empleó la técnica 
del análisis factorial confirmatorio, el cual concibió el método de cuadrados 
mínimos no ponderados, en respuesta a la normalidad de las puntuaciones 
(Fernández, 2015) según los valores obtenidos en las medidas de distribución de 
datos para los 39 ítems. 
 
 Los índices de ajuste se procesaron con el Chi cuadrado sobre grados liberta 
(X2/gl), en tanto el índice de ajuste  (CFI) de .975 para la escala de violencia 
según frecuencia y de .976 para la escala según daño, además el índice normado 
de parsimonia (PNFI) de .911 indica una calidad para este ajuste de grado 
aceptable (Escobedo, Hernández, Estebane y Martínez, 2016; Gaskin, 2012), 
asimismo, los parámetros obtenidos distinguen para las cargas factoriales una 
apreciación >.30 de criterio optimo, al igual que las covarianzas que refleja 
relaciones fuertes acorde a la congruencia de las variables no observadas 
(Fernández, 2015; Roth, 2012). 
 
Teniendo en cuenta los pesos factoriales, se calculó la consistencia interna a 
través del coeficiente de consistencia omega (ω), ya que el cálculo es pertinente 
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realizarlo por estas medidas (McDonald,1999), fundamentado en Ventura-León, & 
Caycho-Rodríguez (2017) quienes refieren que la estimación de la confiabilidad 
se trabaja mejor con este coeficiente, debido a que no se limita por aspecto de 
heterogeneidad de la muestra (Ventura-León, 2018b). 
 
Finalmente es estimaron intervalos de confianza del coeficiente omega a fin de 
tener una proximidad a la verdadera consistencia que brindará el dato de nivel de 
confianza en 95% (Ventura-León, 2017a). 
 
3.7. Aspectos éticos 
 
En esta investigación, se solicitó el consentimiento informado al representante de 
la institución, así como también a los usuarios evaluados a quienes se les informó 
cuales fueron los propósitos de la evaluación y los beneficios que resultarán de la 
misma. 
 
Finalmente, todo resultado obtenido se mantendrá bajo el anonimato protegiendo 


















4.1. Análisis descriptivo 
La escala de violencia hacia la pareja es analizada desde la perspectiva de violencia 
sufrida y ejercida, clasificada según frecuencia y daño, en lo que respecta a la frecuencia, 
el análisis descriptivo denota que la puntuación promedio más baja lo alcanzó el ítem 29 
(M=1.92) y la más alta el ítem 39 (M=1.21), con una desviación estándar que va de .57 a 
1.06, en lo que respecta a la asimetría se aprecia que hay al menos 20 reactivos con 
valores superiores al 2, y en la curtosis se observa 8 reactivos con índices superiores a 7, 
concluyendo que no existe de normalidad univariada (Finney y DiStefano, 2006). En lo 
que respecta al análisis de índices de homogeneidad se encontró que los índices según 
correlación ítem-factor va de .38 a .75 con niveles de discriminación de bueno a muy 
bueno (Elosua y Bully, 2012). 
Tabla 1 
Estadísticos descriptivos e índice de correlación ítem-test (n=228) 
Tabla 1. Estadísticos descriptivos e índice de correlación ítem-test (n=228) 
Factor Ítem M DE g1 g2 rict 
F1 
ItF6 1.77 1.05 1.49 1.64 .61 
ItF9 1.71 .97 1.60 2.50 .62 
ItF15 1.35 .76 2.33 5.13 .57 
ItF17 1.32 .75 2.90 9.41 .66 
ItF18 1.49 .92 2.15 4.34 .70 
ItF19 1.52 .84 1.90 3.76 .69 
ItF21 1.50 .90 2.14 4.55 .62 
ItF22 1.89 1.06 1.33 1.36 .48 
F2 
ItF2 1.45 .86 2.18 4.57 .72 
ItF3 1.91 1.02 1.27 1.37 .67 
ItF11 1.45 .87 2.19 4.51 .72 
ItF12 1.66 1.01 1.70 2.26 .55 
ItF13 1.57 1.03 1.97 3.14 .75 
ItF16 1.32 .76 2.58 6.32 .71 
ItF25 1.70 1.05 1.72 2.37 .70 
F3 
ItF1 1.47 .78 1.70 2.28 .70 
ItF4 1.50 .89 1.83 2.74 .57 
ItF5 1.54 .83 1.57 1.77 .53 
ItF7 1.42 .76 2.05 4.25 .69 
ItF8 1.62 .93 1.68 2.51 .62 
ItF14 1.38 .83 2.54 6.49 .64 
ItF27 1.42 .79 2.31 5.59 .59 
F4 
ItF10 1.35 .70 2.18 4.37 .63 
ItF20 1.59 .90 1.67 2.53 .70 
ItF23 1.49 .90 2.17 4.55 .67 
ItF24 1.37 .79 2.57 6.90 .72 
ItF26 1.49 .93 2.28 5.05 .68 
F5 
ItF28 1.86 1.02 1.33 1.46 .62 
ItF29 1.92 .93 1.18 1.63 .63 
ItF30 1.92 .91 1.27 2.06 .65 
ItF31 1.63 .88 1.42 1.67 .62 
ItF32 1.55 .89 1.96 3.98 .61 
F6 
ItF33 1.31 .62 2.38 7.15 .57 
ItF34 1.50 .91 2.29 5.36 .38 
ItF35 1.51 .81 1.98 4.48 .53 
ItF36 1.32 .72 2.79 8.58 .54 
ItF37 1.46 .87 2.39 6.01 .52 
ItF38 1.45 .79 2.12 4.78 .51 
ItF39 1.21 .57 3.70 17.97 .57 
Nota: M=media; DE=desviación estándar; g1=asimetría; 
g2=curtosis; ritc=índice de correlación R corregido; 
F1=violencia psicológica social – Sufrida; F2=violencia 
física, intimidación y agresión – sufrida; F3=violencia 
sexual – sufrida; F4=violencia económica – sufrida; 
F5=violencia psicológica – cometida; F6=otro tipo de 
violencia - sufrida 
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En lo que respecta al análisis descriptivo de la escala de violencia hacia la pareja 
según daño, se pone de manifiesto que el valor promedio inferior es para el ítem 
39 (M=1.24) y el elevado para el reactivo 12 (M=2.11), y la desviación estándar 
oscila entre .65 y 1.26; en lo que concierne a los índices de asimetría y curtosis, 
se observa que en la asimetría al menos 12 reactivos presentan valores 
superiores a 2, y en la curtosis un reactivo sobrepasa el valor 7, de lo cual se 
deduce que no hay presencia de normalidad univariada (Finney y DiStefano, 
2006). Además, se analiza los índices de homogeneidad, los cuales van de .67 a 
.74 con valores de discriminación de muy bueno (Elosua y Bully, 2012) (ver tabla 
3). 
Tabla 2 
Estadísticos descriptivos e índice de correlación ítem-test (n=228) 
Tabla 2. Estadísticos descriptivos e índice de correlación ítem-test (n=228) 
Factor Ítem M DE g1 g2 rict 
F1 
ItD6 1.89 1.20 1.20 .34 .54 
ItD9 1.88 1.18 1.12 .06 .59 
ItD15 1.43 .91 2.07 3.06 .57 
ItD17 1.40 .96 2.50 5.25 .58 
ItD18 1.56 1.02 1.74 1.96 .71 
ItD19 1.64 1.04 1.49 1.07 .70 
ItD21 1.64 1.07 1.57 1.34 .64 
ItD22 1.94 1.20 1.17 .35 .51 
F2 
ItD2 1.56 1.05 1.89 2.63 .69 
ItD3 1.95 1.17 1.10 .26 .63 
ItD11 1.54 1.09 2.01 2.91 .65 
ItD12 1.82 1.26 1.37 .54 .60 
ItD13 1.72 1.23 1.55 1.01 .66 
ItD16 1.45 1.02 2.29 4.12 .67 
ItD25 1.76 1.17 1.34 .59 .69 
F3 
ItD1 1.61 1.10 1.70 1.73 .74 
ItD4 1.66 1.17 1.62 1.31 .58 
ItD5 1.65 1.06 1.60 1.61 .57 
ItD7 1.61 1.11 1.84 2.36 .73 
ItD8 1.75 1.11 1.26 .33 .64 
ItD14 1.48 1.03 2.19 3.78 .66 
ItD27 1.55 1.12 2.15 3.53 .61 
F4 
ItD10 1.46 .96 2.06 3.17 .65 
ItD20 1.76 1.14 1.33 .60 .61 
ItD23 1.52 .97 1.90 2.76 .65 
ItD24 1.41 .90 2.47 5.78 .67 
ItD26 1.63 1.16 1.69 1.56 .61 
F5 
ItD28 1.92 1.14 1.01 -.09 .65 
ItD29 2.11 1.13 .72 -.48 .67 
ItD30 1.95 1.03 .93 .13 .59 
ItD31 1.66 .98 1.40 1.00 .57 
ItD32 1.69 1.09 1.48 1.05 .59 
F6 
ItD33 1.43 .84 2.17 4.46 .59 
ItD34 1.54 .96 1.85 2.68 .51 
ItD35 1.62 1.04 1.56 1.37 .60 
ItD36 1.39 .92 2.55 5.91 .54 
ItD37 1.50 .98 2.07 3.55 .60 
ItD38 1.46 .81 1.91 3.54 .54 
ItD39 1.24 .65 3.46 13.49 .53 
Nota: M=media; DE=desviación estándar; g1=asimetría; 
g2=curtosis; ritc=índice de correlación R corregido; 
F1=violencia psicológica social – Sufrida; F2=violencia 
física, intimidación y agresión – sufrida; F3=violencia 
sexual – sufrida; F4=violencia económica – sufrida; 
F5=violencia psicológica – cometida; F6=otro tipo de 
violencia - sufrida 
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4.2. Análisis factorial confirmatorio 
Como segundo apartado se procedió analizar las puntuaciones por medio del 
análisis factorial confirmatorio usando el método de cuadrados mínimos no 
ponderados (ULS) con matrices policóricas, teniendo en consideración la 
distribución de las puntuaciones (ausencia de la normalidad univariada) 
(Fernández, 2015). De tal modo que los valores de ajuste absoluto se reporta 
según el índice de bondad de ajuste (GFI) con valores de .975 para la escala de 
violencia según frecuencia y de .976 para la escala según daño, y en el residuo 
medio de aproximación en violencia según frecuencia alcanzó un valor de .068 y 
según daño de .067; el ajuste comparativo se reporta por medio del índice de 
ajuste normado, en la escala de violencia según frecuencia alcanzó un valor de 
.971 y en la escala según daño de .972; finalmente, el valor de parsimonia es de 
.911 para ambas escalas. 
Tabla 3 
Índices de ajuste global (n=228) 







GFI SRMR NFI PNFI 
M39-6-2-F ,975 ,068 ,971 ,911 
M39-6-2-D ,976 ,067 ,972 ,911 
Nota: M39-6-2-F=modelo de segundo orden correspondiente a la violencia según frecuencia; M39-
6-2-D=modelo de segundo orden correspondiente a la violencia según daño; GFI=índice de
bondad de ajuste; SRMR=residuo cuadrático estandarizado; NFI=índice de ajuste normado;
PNFI=índice normado de parsimonia
En lo concerniente a los pesos factoriales estandarizados correspondientes a la 
escala que mide violencia según frecuencia, se aprecia que en los factores de 
primer orden en violencia psicológica y social-sufrida los valores van de .52 a .76, 
en violencia física, intimidación y agresión-sufrida de .61 a .79, en violencia 
sexual-sufrida de .49 a .76, en violencia económica-sufrida de .72 a .79, en 
violencia-cometida de .54 a .81 y en otros tipos de violencia cometida de .45 a 
.69; asimismo, se presenta los pesos factoriales según factores de segundo 
orden, donde en violencia sufrida los pesos van de .92 a 1.03 y en violencia 
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cometida de .77 a .93 y la correlación entre los factores de segundo orden es de 
.83. Cabe señalar que los valores de los pesos factoriales son de nivel óptimo 
(Fernández, 2015) (ver figura 1). 
Figura 1 
Cargas factoriales estandarizadas de la escala de violencia hacia la pareja según 
frecuencia (n=228) 
Figura 1. Cargas factoriales estandarizadas de la escala de violencia hacia la pareja según frecuencia (n=228) 
En lo que respecto a los pesos factoriales estandarizados correspondientes a la 
escala que mide violencia según daño, se aprecia que en los factores de primer 
orden en violencia psicológica y social-sufrida los valores van de .53 a .75, en 
violencia física, intimidación y agresión-sufrida de .64 a .76, en violencia sexual-
sufrida de .61 a .74, en violencia económica-sufrida de .67 a .73, en violencia-
cometida de .51 a .78 y en otros tipos de violencia cometida de .51 a .68; 
asimismo, se presenta los pesos factoriales según factores de segundo orden, 
donde en violencia sufrida los pesos van de .89 a 1.02 y en violencia cometida de 
.75 a .82 y la correlación entre los factores de segundo orden es de .90. 
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Resaltando que los valores de los pesos factoriales son de nivel óptimo 
(Fernández, 2015) (ver figura 2). 
Figura 2 
Cargas factoriales estandarizadas de la escala de violencia hacia la pareja según 
daño (n=600) 
Figura 2. Cargas factoriales estandarizadas de la escala de violencia hacia la pareja según daño (n=600) 
4.3. Análisis de consistencia interna 
En lo concerniente a los valores de consistencia interna, se estimó por medio del 
coeficiente Omega, en lo concerniente a la escala de violencia hacia las 
relaciones de pareja según frecuencia se aprecia que en las dimensiones 
alcanzaron valores de .86 para violencia sufrida y de .86 para violencia cometida, 
y en los factores de primer orden los valores van de .78 a .89; en lo que respecta 
a la escala de violencia hacia la pareja según daño se pone de manifiesto que en 
la dimensiones también se alcanzó un valor de .96 para violencia sufrida y un 
valor de .86 para violencia cometida, y en los factores de primer orden se aprecia 
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que los valores van de .82 a .87. Tales valores presentan una valoración 
aceptable debido a que son superiores a .70 (Campo y Oviedo, 2008) (ver tabla 
5). 
Tabla 5 
Estadísticos de consistencia interna (n=228) 







Violencia sufrida - frecuencia 22 .96 .95 .97 
Violencia psicológica y social - frecuencia 8 .86 .81 .91 
Violencia física, intimidación y agresión – 
frecuencia 
7 .89 .85 .92 
Violencia sexual – frecuencia 7 .85 .81 .89 
Violencia económica -frecuencia 5 .86 .81 .91 
Violencia cometida – frecuencia 12 .86 .81 .91 
Violencia psicológica – frecuencia 5 .83 .78 .88 
Otro tipo de violencia – frecuencia 7 .78 .69 .87 
Violencia sufrida - daño 22 .96 .95 .97 
Violencia psicológica y social - daño 8 .85 .81 .89 
Violencia física, intimidación y agresión – daño 7 .87 .84 .91 
Violencia sexual – daño 7 .87 .84 .91 
Violencia económica -daño 5 .83 .77 .88 
Violencia cometida – daño 12 .86 .82 .90 
Violencia psicológica – daño 5 .82 .78 .87 
Otro tipo de violencia – daño 7 .82 .75 .88 
Nota: ω=coeficiente de consistencia interna Omega; IC=intervalos de confianza; LI=límite inferior; LS=límite superior 
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V. DISCUSIÓN
Al tener como objetivo general determinar la evidencia psicométrica del 
cuestionario de violencia sufrida y ejercida de pareja en una muestra de 228 
personas de ambos sexos, mayores de 18 años, que se atienden en un hospital 
de la Red Asistencial Ancash, se reportó como propiedades centrales la validez y 
confiabilidad de las puntuaciones del test, para lograr cubrir la necesidad de 
contar con una herramienta propicia en la medición de la violencia dentro del 
contexto de interés. 
De esta manera, se estimó la validez orientada a comprobar la estructura interna 
del cuestionario de violencia sufrida y ejercida de pareja, donde se ejecutó el 
análisis factorial confirmatorio, el cual precedió al análisis descriptivo, donde se 
utilizó como programa estadístico el IBM SPSS Statistics 26  referido a las 
medidas de asimetría y curtosis, de >+-2 y >+-7 respectivamente para los 39 
ítems del modelo frecuencia y daño, como atributo que caracteriza no normalidad 
univariada en los datos (Finney y DiStefano, 2006), lo cual sugirió el uso del 
método de cuadrados mínimos no ponderados (Medrano y Núñez, 2017), así se 
procedió con el software Amos Graphics 26, que reportó para el modelo de 
violencia según frecuencia un índice de bondad de ajuste (GFI) de .97, que una 
bondad optima de los reactivos para reflejar el constructo latente, con un residuo 
estandarizado cuadrático medio (SRMR) de .068, que refleja un margen residual 
aceptable para el ajuste de las variables observables a la teoría particular, en 
tanto el índice de ajuste normado (NFI) de .97 refiere un ajuste optimo, como nivel 
de adaptación del test a la muestra, mismo tributo acaece en el índice normado 
de parsimonia (PNFI) de .91 como indicador de calidad (Escobedo, Hernández, 
Estebane y Martínez, 2016; Pérez, Medrano y Sánchez, 2013), de igual manera el 
soporte que el ítem brinda a la dimensión alcanza una apreciación optima según 
los pesos factoriales >.30 (Fernández, 2015) y las relaciones son fuertes entre las 
variables no observadas (Roth, 2012). 
Con respecto al modelo analizado de la violencia según daño, los índices 
obtenidos son de apreciación similar, al reportar un GFI=.97, SRMR=.068, 
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NFI=.97, y un PNFI=.91, con cargas en su totalidad óptimas para su valoración, y 
correlaciones fuertes entre dimensiones, lo cual refiere un ajuste optimo del 
instrumento a la población como particularidad propicia para la validez por 
estructura interna (Escobedo, et al., 2016; Pérez, et al., 2013; Fernández, 2015; 
Roth, 2012). 
Los resultados obtenidos, permite resaltar las bondades del instrumento, en el 
primer acápite logran discernir que los reactivos del instrumento son óptimos para 
incorporar la medición de la teoría, con un residuo dentro de lo esperado, con una 
óptima adaptación de ajuste y calidad a la población de personas que se atienden 
en un hospital de la Red Asistencial Ancash, donde cada ítem logra reflejar los 
fundamentos explícitos por la dimensión perteneciente, dimensiones que además 
presentan un grado de correspondencia fuerte, por tanto el cuestionario de 
violencia sufrida y ejercida se logra validar a la población de investigación 
(Escobedo, et al., 2016; Prieto y Delgado, 2010; Elosua y Bully, 2012). 
Sobre la confiabilidad, se trabajó en el programa R project 3.6.1, el cual sometió 
los reactivos del cuestionario al método de consistencia interna, en consecuencia, 
se reportó el omega por dimensión, al ser un coeficiente que aproxima una 
fiabilidad objetiva del test frente a otras alternativas (Ventura-León y Caycho-
Rodriguez, 2017), para el modelo de violencia referido a la frecuencia (sufrida y 
cometida) se alcanzan valores de .78 a .89 de criterio aceptable, al igual que el 
modelo de violencia daño (cometida y sufrida) se aprecia valores de .82 a .87, 
como el grado de precisión que presenta el instrumento (Campo-Arias y Oviedo, 
2008), particularidad que se logra generalizar a la población, según los intervalos 
de confianza que reflejan la estabilidad de las puntuaciones al alcanzar índices 
superiores a .65 (Ventura-León, 2018). 
Lo obtenido significa, que el instrumento cumple con bondades para la propiedad 
de confiabilidad, referida a la estabilidad de las puntuaciones enmarcadas en un 
continuo de aplicaciones generalizadas a la población, por lo cual se dispone un 
test propicio para medir la violencia en frecuencia y daño en una periodicidad de 3 
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años como máximo, resultados que benefician a los psicólogos dentro del hospital 
accesible para la investigación (Alarcón, 2013; Elosua y Bully, 2012). 
Lo expuesto perfila al Cuestionario de Violencia Sufrida y Ejercida como un 
instrumento de medición psicológica que permite medir el constructo teórico 
acorde a los rasgos psicosociales de la población accesible, con un grado de 
precisión oportuno, de tal manera que contribuye satisfactoriamente a la praxis 
basada en la evidencia, al potenciar la efectividad del abordaje psicológico, así 
también logra a largo plazo beneficiar a la población social con un test que mide la 
problemática referida a la violencia, aparte de ello, en lo metodológico estructura 
un referente investigativo de suma importancia por los procedimientos 
estandarizados utilizados además de presentar modelos de segundo orden para 
su continuo estudio en otros entornos, por último en lo teórico genera una revisión 
vigente de supuestos y la comprobación empírica de los mismos, que finaliza con 
una investigación significativa, además sustancial a partir de los softwares 




Se determinó la evidencia psicométrica del cuestionario de violencia sufrida y 
ejercida de pareja en una muestra de 228 personas de ambos sexos, mayores de 
18 años, que se atienden en un hospital de la Red Asistencial Ancash, con un 
aporte en lo práctico, social, metodológico y por último teórico. 
Se estimó la validez basada en la estructura interna por análisis factorial 
confirmatorio del método cuadrados mínimos no ponderados, para el modelo de 
violencia según frecuencia obtiene índices GFI=.97, SRMR=.068, NFI=.97, 
PNFI=.91, de forma semejante en el modelo de violencia según daño un GFI=.97, 
SRMR=.068, NFI=.97, PNFI=.91, para ambas estructuras cargas y saturaciones 
>.30, que indica un ajuste optimo del cuestionario a los pacientes de un hospital 
de la Red Asistencial Ancash. 
Se determinó la confiabilidad por el método de consistencia interna del coeficiente 
omega, para el modelo de violencia referido a la frecuencia alcanza valores de .78 
a .89 de criterio aceptable, al igual que el modelo de violencia daño se aprecia 
valores de .82 a .87, como el grado de precisión del cuestionario de violencia 
sufrita y ejercida. 
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VII. RECOMENDACIONES
Para usar el instrumento en otros contextos distintos al estudio se requiere 
replicar el estudio psicométrico del Cuestionario de Violencia Sufrida y Ejercida en 
el entorno de interés, que presenta una problemática a la cual responda el 
instrumento. 
Realizar otras evidencias de validez, como la sustentada en la relación con otras 
variables, mediante los análisis convergente y divergente, que permite ampliar la 
comprensión de la validez del instrumento por otras fuentes. 
Estimar los índices de confiabilidad por otros métodos complementarios, como el 
test-retest, teniendo como referencia un margen entre aplicaciones no menor a los 





El continuo estudio de las propiedades psicométricas de un instrumento permite el 
cumplimiento de estándares internacionales para el uso del mismo y su referencia 
al campo de la ciencia e investigación (American Educational Research 
Association, American Psychological Association & National Council on 
Measurement in Education, 2014), por ello el ampliar el reporte de la validez, 
asimismo la confiabilidad y además la equidad, aseguran un desarrollo integral del 
test, bajo un diseño instrumental (Ato, et al., 2013). 
En este sentido, lo mencionado impulsa el reporte de la fuente de validez 
fundamentada en la relación con otras variables, debido a los hallazgos 
favorables tanto para la estructura interna como para el contenido, de tal manera 
que se logra el cumplimiento de las principales fuentes de validez, que junto al 
reporte de la confiabilidad por estabilidad temporal, complementaria a los 
hallazgos de consistencia interna, aseguran las dos primeras propiedades, que 
finalmente con el reporte de la equidad posicionan a la investigación como un 
estudio de alto impacto (Meneses, Barrios, Lozano y Bonillo, 2013). 
Por ello, el desarrollo del plan de mejora como propuesta para su posterior 
ejecución, logra impulsar las evidencias obtenidas a un apartado más amplio y de 
sustancial importancia metodológica, asimismo teórica, además practica y de 
beneficio social a largo plazo, como ejes que se deben abordar. 
8.2. OBJETIVOS 
Obtener la evidencia de validez basada en la relación con otras variables del 
Cuestionario de Violencia Sufrida y Ejercida de Pareja en personas que se 
atienden en un hospital de la Red Asistencial Ancash. 
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Valorar la confiabilidad por estabilidad temporal del Cuestionario de Violencia 
Sufrida y Ejercida de Pareja en personas que se atienden en un hospital de la 
Red Asistencial Ancash. 
Evidenciar la equidad del Cuestionario de Violencia Sufrida y Ejercida de Pareja 
en personas que se atienden en un hospital de la Red Asistencial Ancash. 
8.3. CONTENIDOS 
8.3.1. Validez 
Para la validez basada en la relación con otras variables, se tiene en 
consideración una muestra de 500 sujetos, que permite representar a la población 
en un nivel óptimo (Lloret, et al., 2014), asimismo el procesamiento compete a la 
plataforma IBM SPSS Statistics 26, de esta manera, el análisis procede por la 
técnica convergente, para lo cual se aplica el Cuestionario de Violencia Sufrida y 
Ejercida de Pareja, junto a otro test de particularidades próximas, como el 
Cuestionario de Violencia entre novios, el Cuestionario de violencia en el 
noviazgo, entre otros, teniendo en cuenta su registro y numeración de ambos test 
por cada participante, posterior a ello el análisis estadístico utiliza el coeficiente de 
correlación r de pearson, como resultado se espera relaciones positivas >.30 
(Prieto y Delgado, 2010; Cohen, 1988), segunda técnica la realización del análisis 
divergente considera aplicar el instrumento más otro test pero de patrones 
distintos, como el Cuestionario de empoderamiento, la Escala de igualdad de 
género, entre otros, donde se espera son correlaciones negativas >-.30, como 
hallazgos que permiten aseverar la validez orientada en la relación con otros 
constructos que miden aspectos similares y diferentes (Meneses, et al., 2013). 
8.3.2. Confiabilidad 
Se considera el reporte de la fiabilidad por el método de estabilidad temporal, 
como aspectos previos la aplicación del instrumento compete a 500 sujetos, su 
procesamiento se ejecuta en el IBM SPSS Statistics 26, de esta manera el 
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Cuestionario de Violencia Sufrida y Ejercida de Pareja se aplica en dos momentos 
a las mismas personas, con un periodo no menor a los 3 meses entre 
administraciones, posterior a la recolección su análisis compete el coeficiente de 
correlación r de pearson, el cual se realiza a partir de los factores, para demostrar 
la fiabilidad se espera valores de .65 de carácter aceptable, y de .90 para un nivel 
elevado (Meneses, et al., 2013; Campo-Arias y Oviedo, 2008). 
8.3.3. Equidad 
Por último, se someterá el instrumento a una muestra de 1000 sujetos, donde el 
análisis estadístico compete al programa R project 3.5.0, en este sentido la 
muestra se dividirá en sub-muestras de tamaños similares y sobre los 200 
sujetos, con una distribución según los atributos que se pretende demostrar la 
equivalencia del test, como el sexo, la edad, el grado de instrucción, entre otros, 
posterior a ello su análisis corresponde a la invarianza factorial que utiliza las 
ecuaciones estructurales, como resultados se espera un GFI >.90, asimismo un 
RMSEA <.080, un CFI/TLI >.90, que indica un grado de equidad bueno (Elosua, 
2003; Moreira–Mora, 2008; Escobedo, et al., 2016). 
8.4. CRONOGRAMA 
Cuadro 1 
Cronograma de actividades 
Actividad Sem 1 Sem 2 Sem 3 Sem 4 Sem 5 Sem 6 Sem 7 Sem 8 
Coordinación con la 
red asistencial de 
Ancash 
Recolección de datos 














8.5.1. Recursos materiales 
Cuadro 2 
Presupuesto de recursos materiales 
Material Cantidad Precio Sub total 
Laptop 1 1800 1800 
Lapiceros 20 1 20 
Cuaderno 5 10 50 
Folders 8 10 80 
Hojas bond 1500 .10 150 
Total 2100 
8.5.2. Presupuesto de servicios 
Cuadro 3 
Presupuesto de servicios 
Material Cantidad Precio Sub total 
Impresión 20 .50 10 
Fotocopias 1500 .10 150 
Procesamiento estadístico 3 350 1050 
Movilidad 30 10 300 
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pareja a 











- Prohibición de la pareja
- Molestia de la pareja por logros
- Probación de la pareja para el
trabajo
- Agresión verbal de la pareja
- Enojo de la pareja








- Empujones por la pareja
- Enojo de la pareja
- Golpes por la pareja
- Amenazas de muerte por la
pareja
- Miedo a la pareja
- Insultos de la pareja
Ítems: 2, 3, 11, 12, 
13, 16 y 25 
- Violencia Sexual
- Desprecio por la pareja
- Criticas de la pareja
- Rechazo sexual de la pareja
- Descalificación de la pareja
- La pareja ignora las necesidades
sexuales
- La pareja fuerza a tener 
relaciones sexuales 
- Burlas de la pareja
Ítems: 1, 4, 5, 7, 8, 
14 y 27 
- Violencia
Económica
- Manipulación económica de la
pareja
- Enojo de la pareja por la
economía
- La pareja ignora las necesidades
económicas
- Limitación económica por la
pareja
Ítems: 10, 20, 23, 



















la pareja a 









- Cual a la pareja
- Gritar a la pareja
- Enojarse ante contradicción
- Insultar a la pareja
- Amenazas a la pareja
Ítems: 28, 29, 30, 
31 y 32 
- Otor tipo de 
violencia 
- Agredir verbalmente a la pareja
- No tomar en cuenta las
necesidades sexuales de la
pareja
- Prohibir reuniones a la pareja
- Lastimar físicamente a la pareja
- Molestarse cuando gasta la
pareja su dinero
- Exigir a la pareja que detalle en
que gasta
- Descalificar a la pareja
Ítems: 33, 34, 35, 
36, 37, 38, 39 
Anexo 02: Instrumento de recolección de datos 
Anexo 03: Cálculo del tamaño de la muestra 
Población 
La población objetivo de este estudio fueron usuarios de ambos sexos que se 
atienden en consultorios externos de un hospital de la Red Asistencial Ancash 
mayores de 18 años, que se conforme de una pareja heterosexual. 
Muestra 
Cuya muestra está conformada por 228 usuarios, basado en el muestreo no 
probabilístico intencional que propone Alarcón (2013) quien refiere que el tamaño 
de la muestra no está sujeto a una fórmula sino a criterio del investigador según 
los criterios de inclusión y exclusión. 
Criterios de selección 
Los criterios de selección se establecieron por inclusión considerando aquellos 
usuarios asistentes a un hospital de la Red Asistencial Ancash que se atienden en 
consultorios externos, desean participar de la investigación, mayores de 18 años y 
que se encuentren en una relación de pareja heterosexual. 
Dentro de los criterios de exclusión; aquellos que no hayan realizado 
correctamente el llenado del cuestionario, usuarios que se encuentren 
hospitalizados, menores de 18 años, usuarios que mantienen una relación de 
pareja homosexual, usuarios que no desean participar del estudio, usuarios que 
no se encuentran en relación de pareja. 
